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    A la locura que me hizo escribir y


    por mi incansable búsqueda de respuestas.


     


    Todavía no quiero hacer una pausa,


    queda mucho por conocer.


     


    Todavía no me quiero ir.

  


  
 

    Nacemos, pero no sabemos el día de nuestra muerte,


    el amor nos cubre hasta las rodillas,


    pero cuando aprendemos a querernos


    tal cual somos, nos arropa por completo.


     


    Y cuando tocamos fondo aprendemos a volar con más impulso.

  


  
    ¿En qué parte vas tú?


    Existen verdades que duelen,


    pero no son esas las que nos hacen tocar fondo,


    tampoco las veces que caemos y nos levantamos,


    ni siquiera los días en los que nada tiene sentido.


     


    Creo que lo que nos hace tocar fondo,


    es el momento en el que un día despertamos


    y aceptamos que hemos llevado una vida de teatro.


     


    Yo quise tocar fondo muchas veces,


    pero tenía miedo de ahogarme,


    hasta que el día llegó.


    Aprendí a nadar


    a jugar con la tristeza e hice


    las paces con el pasado.


     


    Ahora míranos,


    tú y yo estamos aquí.

  


  
    Prólogo


    Las circunstancias de la vida no definen nuestro destino, pero lo que aprendemos en el camino y lo que vamos soltando nos deja como lección que podemos superar cada una de las barreras. ¿Alguna vez te has preguntado si has tocado fondo? Porque muchas veces me he preguntado lo mismo. Todavía no sé si he llegado, pero espero poder llegar pronto y encontrar ahí las respuestas a las preguntas que aparecen en las noches cuando no puedo dormir y en las que me sumerjo en el agua.


    Algunos tienen miedo al agua, a aprender a nadar o enfrentar sus propios miedos, pero el momento de hacerlo llega de manera inesperada y tienes que atravesar ese proceso, quieras o no.


    Un viaje hacia las profundidades de los sentimientos, donde los miedos, los apegos y las despedidas inesperadas se hacen presentes como recordatorio de que, en la vida, nada es predecible y tenemos que vivir el presente como si fuese nuestro último día en la tierra.
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    ¿Todavía tienes miedo? Aprenderemos a nadar y poco a poco, nos iremos sumergiendo hasta llegar a lo profundo, al lugar donde no le has dado entrada a nadie, el lugar al que perteneces y donde todos tus sentimientos te esperan para que los abraces.


     


    Alejandro Sequera P.

  


  
    Para quien decida abrir este libro por primera vez


    Me gustaría decirte todo en una sola página, pero eso es imposible. Antes nos hemos ido de viaje, muchas veces al pasado y otras a un futuro no tan lejano. Hemos ido a los lugares más extraños y a otros que se quedan clavados para siempre en nuestros corazones. Hemos hablado a solas y con el silencio de la noche. Hemos descubierto que somos tan increíbles que a veces no entendemos por qué sufrimos.


    ¿Qué tanto te ha enseñado la vida? Tómate unos minutos para hacerte esa pregunta y te la respondas. Si no logras dar con una respuesta que genere tranquilidad, no pasa nada, no es momento para que te hagas daño.


    Pero aquí vamos. He hablado mil veces del amor y de lo que me hace sentir, pero creo que nunca te he hablado del miedo que siento cuando estoy dormido y, de pronto, tengo esos sueños donde me encuentro en el agua. No sé qué tan profundo es, pero entonces despierto y no dejo de pensar por qué me pasan a mí algunas cosas y a los demás no, o por qué será que cuando despierto quedo con una sensación en la que quiero que me abracen, pero no hay nadie.
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    Quiero que esta vez nos vayamos a lo más profundo de nuestro ser, hablemos de esas cosas que con nadie hemos podido hablar, toquemos fondo sobre aquellas verdades que incomodan y, sobre todo, aprendamos a lidiar con esas emociones que intentan controlarnos y hacernos sentir que estamos haciendo las cosas mal.


    Creo que estamos listos para enfrentar cualquier cosa. Toma mi mano y aprendamos juntos a nadar. Aprendamos más de nosotros y dejemos las excusas atrás.

  


  
    Querido lector :


    Puedes tomar cualquiera de los dos chalecos salvavidas que te daré: el del amor propio y el que te permite saber lo que quieres para ti a partir de ahora. Nada es perfecto, nada está predeterminado, no es hora de concluir lo que ni siquiera comenzaste. Quiero enseñarte que, sin importar cuánto miedo tengas, lo que la vida te tiene preparado es increíble; puedes pensar que no lo mereces, muchas veces yo también he sentido lo mismo, pero aprendí a aceptarlo el día que me di cuenta de que todo pasa tan rápido que lo mejor es cuidarlo y disfrutarlo.
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    Todas las cosas que vas a leer, de alguna manera te van a servir, no sé si al principio o al final, pero estoy seguro de que algo dentro de ti cambiará, algo dentro de ti despertará. Estoy seguro de que a partir de ahora, luego de nadar e irnos a las profundidades, de llegar a nuestros cimientos, mirarás las cosas de otra manera y, vas a vincularte con lo que siempre ha estado ahí para ti y no le dabas importancia porque te dedicaste a mantener el equilibrio de otros y el tuyo lo olvidaste.


     


    No sé si encontrarás todas las respuestas, pero déjate llevar por lo que vaya sucediendo. Deja que todo fluya, arriésgate a explorar ese mar de emociones. Atrévete a sumergirte, a convencerte de que puedes, de que lo mejor está pasando y lo que te ha lastimado dejará de hacerlo porque aunque no puedas controlar las situaciones, tú puedes controlar el timón y dirigirte hacia tu próximo destino.


     


    Y, si al final aprendiste a nadar, sabrás que siempre pudiste hacerlo. Solo necesitabas un poco de ayuda.

  


  
    Advertencia:


    Algunas cosas que nadie te ha dicho podrías encontrarlas en este libro. No sé cómo lo vas a tomar. Pero te prometo que, antes de ahogarnos, aprenderemos a nadar.


     


    Hablando de promesas, piensa en aquella que te hiciste alguna vez y tráela de vuelta. Vamos a desempolvarla y quererla.
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    Algunos problemas son insignificantes; algunas excusas, pequeñas piedras en el zapato y nada de eso se compara con lo grande que son tus sueños, o con lo gigante y la increíble persona que eres.

  


  
CAPÍTULO 1 

 En la orilla
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    Creo que un día sucede: lo de antes ya no te gusta y te convences de que algo tienes que cambiar. ¿Alguna vez te has preguntado cómo sería enfrentar estos cambios sin tener miedo? ¿O qué sería de ti si decides escribir otra historia en la que tú finalmente, eres feliz?
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    Estamos en la orilla, nos hemos quitado los zapatos, la arena se siente bastante fría, la brisa nos arropa y nos besa la mejilla, creo que nunca nos habíamos sentido tan listos como ahora.


    El canto de las gaviotas nos da la bienvenida, la vida se siente extraña, pero por alguna razón estamos aquí, lo demás solo es cuestión de tiempo para averiguarlo. Hoy quiero que entiendas que con cada paso que damos, vamos dejando atrás todo lo que no forma parte de nosotros y eso está bien.
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    Tal vez pueden pasar muchas cosas, pero también puede que no pase nada. La mejor parte es intentarlo, ¿no crees?

  


  
 

    Muchas veces lo he pensado y cuántas ganas de hacerlo.


    Lo hago en mis sueños mientras duermo y en las noches de vinos mientras escribo.


     


    Quiero que aquí comencemos a tocar fondo,


    a anclarnos a nuestra propia verdad aunque tengamos miedo.


    Pero vamos a hacerlo porque es hora de abrazarnos a la libertad,


    y aceptar que estamos destinados a ser felices.
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    Dame la mano porque aquí comienza esto.


    No temas, porque no te voy a soltar.


     


    Quiero que esta sea la oportunidad que estuviste esperando,


    la oportunidad que te abrirá los ojos,


    que te llevará más lejos del dolor.


    La oportunidad que te mostrará que puedes y siempre has podido.


    La oportunidad de hacer algo diferente.

  


  
    Algunas historias comienzan de una forma linda, otras, en medio de la mañana al despertar; pero esta ya ha comenzado. Había esperado mucho tiempo para hacer algo con mi vida, mi felicidad y esas cosas que hacen que siempre esté en conflicto con lo que debo dejar ir y lo que la vida ha puesto frente a mí. Supongo que en esa incansable búsqueda de sentirse parte de algo, vamos perdiendo lentamente nuestra esencia, el brillo de nuestros ojos y dejamos de acariciarnos el alma. Pero es complicado cuando el corazón y la mente no están en la misma sintonía, y esa voz interna te habla para que no vayas por el mismo camino que te llevó a las personas equivocadas. Pero es ahí cuando el corazón te habla desde la añoranza y con una especie de fotograma, con algún sonido de fondo que endulza esos breves minutos. los recuerdos comienzan a pasearse, uno a uno, como si se tratase de una exposición en donde te ves feliz, donde reíste hasta quedarte sin aire y donde sentiste que la vida era tan buena que dudaste si merecías ese éxtasis de amor.
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    Somos tan inseguros que un gesto de amor que provenga de la vida, no creemos que deba ser parte de nosotros, solo por el temor de sentir que, en cualquier momento, lo vamos a perder. Nos han prometido tanto, que ahora cuesta demasiado creer en las cosas buenas, y eso muchas veces es la causa de heridas que creímos que habían sanado, y no es así.


    No he vuelto a ver a quienes un día me juraron amor, como quien un día me prometió quedarse a pesar de las tormentas que arrasan con todo y el universo que decide esconder las estrellas, o cuando la luna se va de paseo y el sol se va a la cama temprano. No he vuelto a ver a quien un día me contó, con lágrimas en los ojos, que yo era parte de eso que le hacía feliz y que le devolvía, de alguna manera, las ganas de vivir.


    Supongo que lo que ha pasado conmigo es que he dejado que otros me ahoguen con su indiferencia y nunca hice nada. Tenía ese temor de soltar y dejar ir a alguien que, aun siendo importante para mí, me lastimaba, por dentro me quemaba, destruía todo. Lo único que hacía para calmar sus tormentas y para que se quedara era aguantar la tormenta, pero nunca pude lograrlo. Muchas veces me sentía culpable por cosas y situaciones en las que no tenía nada que ver. Ese afán de estar, de querer siempre estar y que no lo noten, es lo que me dolía. Siempre he pensado que cuando dicen querernos es porque de verdad lo sienten y se van a quedar.


    
      [image: ]
    


    No vamos a enloquecer. Al final del día y de los tiempos de cada historia, salimos vivos de esa batalla, a pesar de que los recuerdos se quedan dentro de nosotros, los buenos y malos momentos. Uno aprende a lidiar con toda esa carga. No sé si te ha pasado que quisieras que todo pasara como lo imaginas en tu mente. Te vas a la cama con esa idea, de que todo sea como realmente lo deseas y nada pasa, nada cambia. Los mensajes siguen siendo los mismos, al igual que las actitudes y no te queda más que aceptar que nada está siendo como creíste que sería.


    Recuerdo cuando tenía la manía de querer salvar a todas las personas. Pero no se puede. Existen personas que, aunque se crucen contigo, tú no puedes hacer mucho por ellas, más que facilitarles el camino y cederles el espacio. Por más bonito que sea todo (los sentimientos y las ganas de ayudar) no eres tú la persona necesaria para que esa otra experimente la felicidad. Eso es algo que cuesta asimilar y no sé si desde la madurez o la aceptación, pero toca hacerlo porque estamos en movimiento y hay que continuar. No hay que castigarse por las cosas que suceden y se salen de control. Cuando hace mucho calor y el sol quema, buscamos algún árbol que nos pueda cubrir. Lo mismo pasa cuando las personas nos queman el alma. Hay que salir de ellas y desearles lo mejor.


    No vamos a ser jóvenes para siempre, ni muy viejos. Llegará el día en que tendremos el boleto a la vida eterna y dejaremos atrás esta vida. Quizá no seremos los más sabios, ni recorreremos el mundo entero. Lo que somos ahora será, en algún momento, una estela de nuestros recuerdos, de lo que hicimos, de lo que fallamos, de lo que aprendimos y odiamos, de las noches que lloramos, la gente que despedimos, la prenda que usamos por última vez, los zapatos que se desgastaron, la noche que más amamos, el día que la vida se sintió rara, nuestras canciones favoritas. Lo que importa es el ahora, justo ahora cuando aún tenemos tiempo. Así lo creo, así lo siento y no hay que esculcar en el pasado; si hoy quieres hacer algo increíble, es mejor que lo hagas, lo vivas y lo disfrutes porque eso es para ti. Mientras tanto, me preparo mi cuarta taza de café, cambio de canción y sigo viajando por mis propios recuerdos para nunca olvidar cuántos pasos he dado y qué tan lejos podría llegar.


    ¿Qué dices? ¿Todavía no sabes quién soy? Tienes razón, no me he presentado. Es que me emociono, parloteo mucho y a veces olvido que podría alguien escucharme y tengo que dejarle hablar. Me llamo Jordan, soy bastante distraído pero cuando se trata de hablar y hacer nuevos amigos, lo disfruto muchísimo. Quiero pedirte que hagamos las expectativas a un lado y dejemos que todo vaya fluyendo. Por ahí me han dicho que en su mayoría, las personas no están preparadas para ciertas verdades, ni siquiera yo. Solo espero que con esto juntos aprendamos a enfrentarlas y a entender que está bien que lleguemos al límite para despertar y ver qué hacer con nuestra vida.


    En el momento que supe que todo lo estaba creando en mi mente y que las relaciones con algunas personas lamentablemente no iban a ser bonitas, tuve la gran tarea personal de entender que eso sería así. Por supuesto que me dolía pensar que los buenos momentos no serían para siempre y que lo mejor era quedarme con los ratos de risas y no dedicar mi tiempo a sufrir por aquellos a los que nunca les importé. Solía tener la costumbre de hacer muchas cosas en compañía, pero ahora todo es tan diferente que me da un poco de miedo. He tomado la decisión de entrar en un nuevo proceso que sea solo mío y no involucrar a quien no quiere estar. Noches atrás todo fue difícil, ya no quería esperar más, ya no quería buscar respuestas, ya no quería entender nada; quería quedarme en mi cama para siempre y esperar que el mundo se acabara.

  


  
    El tiempo que me he tomado


    para hacer las paces conmigo,


    se ha quedado grabado no solo en


    mi corazón sino también en mi memoria.


     


    Y por nada del mundo quisiera


    olvidar de donde tuve que salir


    o levantarme para aprender a valorarme.

  


  
    La noche es mi mejor amiga


    Estuve esperando mucho tiempo sentado frente a la ventana de mi habitación, estuve esperando una oportunidad que nunca llegó, estuve esperando un abrazo que nadie pudo darme. Entre el silencio y las dudas, que eran los únicos que encendían las luces de mi nuevo camino, entendí que nadie llegaría por mí, ¿y sabes qué? Está bien, nadie tiene por qué hacerlo y esa realidad dejó de doler cuando entendí que conmigo soy suficiente.
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    Todas las cartas que había escrito nadie las iba a leer. Era una batalla que no podría ganar porque siempre me hice estas preguntas: cuál era el sentido de mi existencia y por qué la noche era mi única amiga cuando las preguntas salían a flotar.


    Durante mucho tiempo escuché canciones que interpretaban mi manera de ser, cubrían mis sentidos y les daban entendimiento a mis dudas. Siempre quise ir por más y conocer el punto de partida de mi existencia, no por temor a lo que podría descubrir, sino para saber qué tan lejos podemos llegar cuando tomamos la decisión de soltar y avanzar. La noche se transformó en mi única aliada, en la única amiga que podía escucharme sin juzgarme, en la esperanza que necesité en esos momentos en los que quise cambiar muchas cosas.


    Ya no quise pelear, mucho menos luchar por lugares que no me correspondían, ni viajar a sitios a los que no podía llegar. Acepté que no todos estamos listos para los corazones de otras personas, que mi manera de ser era extraña, nada peculiar, quizás ordinaria y que hasta mi sonrisa incomodaba a toda la gente que me veía. Y eso, hoy pienso que está bien. No hay razón para querer encajar en todos los lugares; es imposible y aburrido.


    Sé que más de uno se ha sentido así, bajo un torrente de emociones que lastiman el alma, pero es mejor no reprimir lo que somos. Quizás el camino puede ser bastante largo, pero cuando despiertas y comienzas a mirar hacia otros lados, caes en una nueva verdad: que perder el tiempo es peligroso y que la vida se te está yendo.


    La noche se transformó en mi consejera, me servía el vino para calmar mi sed mientras yo no paraba de hacer preguntas, de indagar más allá de lo que sentimos. ¿Por qué, luego de conquistar varias historias, yo todavía no podía encontrar la mía? Me ayudó a tocar fondo, pero creo que no del todo, pero ahí estuvo y todavía está junto a mí. Me abraza cuando no puedo dormir, se queda a mi lado cuando tengo miedo, me seca las lágrimas cuando pierdo la esperanza, me da la mano cuando no sé cómo continuar, me apachurra el alma cuando ya no sé qué hacer.


    Quise hacerlo de una forma diferente, tan diferente que cuando alguien lea qué significó la noche para mí, también lo sienta. Espero algún día lograrlo. Yo creo que sí. Y mientras eso sucede, continuaré caminando, subiendo escaleras, oyendo canciones que me hagan reír y otras, llorar, afinen mi existencia, y que, a pesar de todo, de los finales infelices, por primera vez, algo bonito suceda.


    Espero que lo sientas, tanto como la primera vez que te rompieron el corazón y aprendiste a entenderlo, porque no se trató de que la vida estaba en contra de ti, sino de que debías aprender algo.

  


  
     


     


     


    ¿Alguna vez has


    querido tanto tocar fondo,


    que quisieras saber por qué?


     


    Es una pregunta que te hago porque


    hay que tomar ciertas precauciones.
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    La caída más fuerte


    A algunas personas les gustaría olvidar la historia de su vida, pero yo no quiero eso, no quiero que pienses que es por masoquismo, o porque mi ego se sentirá fracturado por esa decisión. Con el tiempo he ido aprendiendo a controlarlo y la mayoría del tiempo está dormido. Me gustan mis raíces, y quiero saber qué tan profundas son, y qué tanto he aprendido con este paso por la vida.


    Algunos creen que la vida es solamente existir y encontrar la manera de sobrevivir, pero a mí me gusta pensar que la vida es más que eso, por eso busco en todo lo que pasa señales que me indiquen que lo estoy haciendo bien o quizá mal. Siento que por alguna razón seguimos aquí. Siento que mientras tú lees esto, algo va a pasar y la razón más exacta es que por algo está pasando y que para algo me estás leyendo, porque en una noche como la de hoy, o en el día en que hemos coincidido, en el momento exacto para conocerla, es algo que no se habla con casi nadie.


    Las cosas salen mal y el caos comienza, la frustración se convierte en tormenta y reina la locura.


    Tienes dos opciones cuando las cosas te salen mal. La primera, mirar dónde te has equivocado, aprender de ese error y estar atento para no volver a repetirlo. La segunda, enloquecer en un intento de querer tener la razón; tu ego puede más y te verás como una persona demasiado tonta como para aceptar que es normal equivocarse. El mayor golpe para un ególatra es demostrarle que no tiene la razón. Confío en ti y sé que te elegirás la primera opción.
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    Discúlpame si me he salido del camino, solo quería recordarte eso. Podemos continuar.


    Algunos piensan que la vida es un infierno y otros, un paraíso. No te diré cómo la miro yo, pero lo que he ido descubriendo de a poco es que algunos tienen miles de oportunidades y pasajes para viajar a donde sea. Es cierto que no todos vivimos las mismas realidades, pero al final del día, las emociones pueden acercarse.


    Sí, la caída más fuerte fue cuando toqué fondo y entendí que yo estaba trazando mi destino, y que el único que podía mejorarlo… exactamente, era yo y nadie más. Nadie nos dice qué hacer, somos los que decidimos salvarnos o destruirnos. La caída más fuerte fue esa, aceptar que nadie tenía la capacidad de pensar como yo. Mucho menos, actuar como yo.


    Cada uno de nosotros es diferente y la maravilla de eso es que podemos crear miles de mundos para disfrutar. El problema es que cuando alguien no se ancla a nuestras reglas, lo miramos como un enemigo y pensamos que vino a nosotros solo para destruirnos. Creo que esa forma de pensar es estúpida y egoísta, nadie puede reprimir lo que somos y tú tampoco. Si algo te incomoda lo alejas y si alguien no te hace feliz, lo sueltas.


    No solo es tocar fondo y decirte a ti mismo que lo has hecho; es tocar fondo desde adentro, desde lo que eres, desde esas historias de dolor que nadie sabe, desde esos conflictos que todavía crean tormentas. Esas son las heridas que, con el tiempo, vuelven a doler porque no sanan por completo. Es tocar fondo, desde lo más profundo y coger impulso para emerger a la superficie siendo diferente, y así te conviertes en una persona más educada contigo mismo, una persona más amorosa que se ha quitado de encima la rabia, la mala energía y se ha dispuesto a sonreír cada vez que abre la ventana.

  


  
     


    Una persona puede tenerlo todo y no ser feliz, quizá porque todavía no sabe quién es, o tal vez porque la venda de la tristeza en sus ojos no le permite ver lo que la vida le ofrece.
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    A veces sin razón, juzgamos sin compasión


    Preferimos juzgar antes de conocer,


    la mayoría piensa que somos


    lo peor sin antes mirar nuestras cicatrices.


    Sin entender que hemos cruzado tantos


    ríos y curado tantas heridas para llegar a ese lugar


    donde nos están mirando y, que por alguna razón,


    nos están mirando.


     


    La caída más fuerte fue esa,


    en la que tuve que aprender que


    no todos estarían para mí y yo


    no estaría para quien pudiera necesitarme.
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    Pero ya no era tocar fondo, ni volar muy alto,


    ni mirar qué tan lejos estaba llegando,


    ni cuántas caricias le faltaba a mi alma.


     


    No era nada, al contrario…


    la caída más fuerte llegó la noche que sin pensarlo,


    mi corazón dejó de latir por un segundo,


    en la que sentí miedo, pero miedo de verdad


    y no supe a dónde ir,


    en la que todas las batallas que creí ganadas, volvían


    por una revancha.
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    La caída más fuerte fue en la que tuve que soltar todo a lo que estaba aferrado y comenzar otra vez. Me fui, no estaba huyendo, tampoco omitiendo la verdad, estaba despertando, estaba evolucionando para ser mejor. Caminé hasta la orilla y seguí hasta sumergirme. Mi corazón se reinició y algo pasó conmigo, dejé de ser el mismo, ya no quise volver a lo que me destruyó. Me fui porque quería ser y dar lo mejor para mí.

  


  
    Es momento de que te mires


    y te convenzas de una vez por todas,


    que tú necesitas volver a ti…


     


     


    …te lo digo muy en serio,


    tan en serio que esta es una señal.


    Tan en serio que todavía no te has ido.


    
      [image: ]
    

  


  
    Y si por primera vez...


    Despiertas un día y solo quieres estar para ti, no quieres salir de casa, ni siquiera de tu habitación, no te apetece rodar las cortinas de tu ventana, tampoco te importa mucho la hora que marca el reloj. La culpa sigue del otro lado de la cama, ni siquiera sabes por qué. No se trata de que te hayas agotado. La verdad, no sabes de qué se trata, pero por tu mente sigue caminando lo que hace semanas estás pensando.


    Y si por primera vez te vuelves a refutar. Y si por primera vez decides y te lanzas sin pensarlo. “¿Qué más podrías perder o ganar?”, te dices mientras miras el techo de tu habitación. La alarma vuelve a sonar para decirte que es hora de levantarte. Es el eterno recordatorio de que hay que seguir, aunque a veces, no quieres pensar en lo rutinario del día.


    Pero sigues pensando. La música comienza a sonar y los pájaros están ahí tan cerquita de ti. Te gustaría volar con ellos alguna vez en tu vida.


    ¿Y si por primera vez te atreves a más, a no pensar tanto las cosas, a no morir mientras lo intentas, a no desistir nunca más, a no seguir ocultándote sin razón? ¿Y si por primera vez dejas de pensar demasiado y vives el ahora mirando hacia las estrellas, y siendo noble contigo, olvidando el dolor y recordando que todo lo que dejaste en el pasado te enseñó que no tienes que castigarte únicamente porque algo salió mal? Soltar no quiere decir que lo has perdido todo. Has comenzado y está bien sacar de tu vida lo que está interfiriendo en el proceso del encuentro contigo mismo. Es bueno desprenderse hasta de los huesos para conectar con la realidad y tomar buenas decisiones, aquellas que ligeramente sanan el corazón y limpian la mente.


    Te vuelves a cuestionar y, como casi todo el tiempo, la frustración intenta ganar la carrera interna de lo que deseas y sueñas para no permitir que alcances el primer lugar. Pero por el temor de sentir que no es para ti, dudas y todo se vuelve a oscurecer y rechazas el plan de conquista. ¿Sabes? Creo que esta vez es diferente. ¿Y si por primera vez, de verdad es diferente? Quizá haya pasado mucho tiempo para eso, pero no importa. Cuando las cosas cambian para ser mejor, te vas a dar cuenta de eso, será muy fácil porque la tempestad se habrá ido, tu corazón estará en paz, sonreirás de verdad y la calma será tu nuevo hogar.
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    Te levantas de la cama sin saber qué podría pasar. Ya no es necesario armar en tu cabeza lo que pasará en el día, es mejor dejar que todo pase y respirar con calma. El tiempo seguirá corriendo, y es hora de comenzar a cursar a su lado. Si quieres correr para alcanzarlo, puedes hacerlo, pero no creas que vas a perderlo de vista. Aunque te distraigas en otros lugares, él estará siempre a tu lado. Sentía que estaba cayendo, que me habían soltado, que algo dentro de mí se había roto para siempre. No me sentía capaz de sobrevivir, no quería retar mi valor, no quería pelear más, no quería llorar, no quería sentir más. Sentía que la búsqueda de mi tranquilidad era en vano. Ya no quería pedir más deseos, ya no creía en la posibilidad de ganar.


     


    Me había alejado demasiado y, entonces, todo se detuvo.

  


  
    Nos sumergimos en las profundidades del mar de los sentimientos,


    la vida nos gritaba que, por favor, regresáramos al muelle.


    El miedo nos mordía la punta de los pies, nos intentaba despertar.


    Seguíamos dormidos soñando toda la vida que


    intentábamos llegar a la superficie;


    casi locos, casi ciegos, casi sordos de tanto hablar con fuerza


    y que alguien nos pudiera escuchar, quizá Dios, quizás el universo,


    tal vez la luna, o de repente el sol. Nos dejamos llevar


    como las hojas secas que corren hasta la alcantarilla cuando llueve en la ciudad,


    pero a diferencia de ellas que tienen un final, nosotros aún no lo teníamos.


    Hablamos del tiempo con aquellos viajeros que no vimos más,


    y reímos a carcajadas como si antes nada nos hubiera pasado,


    como si nadie nos hubiera aplastado el corazón,


    como si nadie se hubiera burlado de cómo hablamos del amor.


    De alguna manera aprendimos a ignorar lo que nos destruyó,


    aunque desde afuera nadie puede ver lo que hay dentro,


    a menos que le abramos la puerta.


    Volvimos a soñar, a ser tan risueños como cuando niños.


    La vida no parecía tan complicada y exagerada,


    cuando al esperar la noche nuestros ojos se cerraban como por arte de magia.


    No como ahora que mientras los miedos nos siguen mordiendo los pies,


    la vida no deja de llamarnos, y hasta nos escribe cartas pidiendo que, por favor,


    no nos demos por vencidos.


    El amor nos acaricia la punta de los dedos para aliviar el dolor.


    El tic tac del reloj no para de sonar.


    Seguimos sumergiéndonos sin saber a dónde podríamos llegar,


    sin entender que hemos pasado un buen rato tomados de las manos


    de gente que nos soltó y que de la mente nunca se fueron.


    Y solo pensamos que, si pudiéramos irnos lejos, haríamos una casita en la luna,


    nos iríamos de viaje a alguna isla remota y perderíamos a propósito el morral de


    los “yo no puedo”. Que pase lo que tenga que pasar, que, de todas maneras,


    al despertar —si es que despertamos— ahí estaremos… supongo que con los dedos


    de los pies un poco rotos o tal vez enrojecidos. La vida nos mordió, el tiempo nos mordió, el amor nos abrazó, nos secó las lágrimas y nos amó.

  


  
    [image: ]
  


  
     


     


    [nota del autor]


     


    Un día sentirás confusión, derrota, desolación y no entenderás nada.


     


    Por más que te digas y convenzas de que estarás bien, la vida la sentirás bastante rara. Te digo esto porque un día sentí todo eso. Mientras hacía mis prácticas de natación, mientras aprendía a nadar, me fui a lo profundo, toqué el suelo y sentí que moría, pero mantuve la calma, mantuve mi mirada fija hacia arriba y solo con la calma volví a la superficie. Cuando tocamos fondo, lo hacemos porque hemos llegado al límite, y antes de que sea tarde, sabemos que vamos a lograr más de lo que pensamos y que depurar nuestra vida, nuestro entorno y nuestro camino es sano. Es de personas que han llegado a un grado de madurez emocional muy emotivo.
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    Saber de verdad . . .

  


  
    Uno sabe qué hacer cuando nos arrastran a la verdad,


    a esa que duele, que quema, que nos hace brotar la rabia,


    
      [image: ]
    


    que nos invade por dentro, que nos desploma,


    que causa un terremoto de emociones.


     


    Uno sabe qué hacer cuando la gente nos trata mal,


    cuando el falso amor finalmente muestra su verdadera cara,


    cuando el descaro se burla frente a nosotros.


     


    Uno sabe qué hacer cuando se agotaron las oportunidades,


    cuando se han hundido todos los intentos,


    cuando las luces se apagaron y la historia terminó.

  


     
    Podría decirte qué hacer o qué camino debes seguir, pero tú en tu ignorancia y poco amor, no harías caso,


    no lo harías hasta aceptar la verdad,


    aceptar que te mintieron,


    que abusaron de ti,
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    que fuiste ese bote salvavidas que quedó abandonado,


    que fuiste la estrella con un deseo fugaz que se perdió en el espacio,


    que fuiste solo una distracción,


    que, antes de pisar la realidad,


    preferiste vivir una mentira que usaste


    como amuleto y no tuvo ningún efecto.


    No te diré que estoy triste por ti,


    pero uno sabe qué hacer, solo que omitimos,


    solo que la esperanza nunca se nos ha ido.

  


  
     


     


    Cuántas cosas por decir o escribir, cuántos amores rotos se han quedado pegados en las paredes de nuestro corazón, cuántas razones perdidas intentando salvar lo que se perdió. Pero de eso se trata esto, de vivir y aprender con todo lo que hacemos. Cuántas veces no quisimos cambiar las cosas o no escuchar esas palabras que nos arrebataron la tranquilidad. Cuántas veces no quisimos borrar el camino y dibujar otro o cuántas veces no quisimos despertar y que todo fuese diferente.


     


    Cuántas veces vimos la luz y preferimos ignorarla, y aunque la frase “tocar fondo” nos podría enseñar a hacerlo, créeme que al principio cuesta y demasiado. Tal vez no estamos listos para enfrentar ciertas cosas. Nadie nos puede obligar y nadie podría entender lo que pasaría. Cada proceso es único, y cada quien tiene su manera y tiempo para procesar los cambios. Esta vez soy yo, así de la nada, y muy de repente, que intento sentirme seguro diciéndome a cada rato que soy fuerte y que podré salir adelante. He creado una coraza tan fuerte que temo que ella me destruya. También se trata de ti, de que todo esto tiene que ser algo bueno, que antes de regresar a la orilla, dejemos en lo profundo lo que nos arrebató la paz, la sonrisa y la felicidad.

  


  
    Coraza


    Te vuelves a mirar en aquellos días donde todo era tranquilo, donde nada pesaba y no temías por el después. Sí, es cierto que quieres vivir nuevos momentos, pero los rastros que han dejado tu pasado te frenan, no quieres deshacerte de tu coraza, por lo menos no por ahora. No quieres luchar más con tu mente, tampoco quieres ir por la vida evitando sentimientos porque, sinceramente, sería demasiado tonto.
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    Te has repetido mil veces que basta, respiras profundo y miras al cielo como si la respuesta fuese a caer, o un pájaro mensajero desde lo alto la soltará. Pero más que pedir o esperar, has entrado en un proceso en el que solo quieres vivir, en el que solo te miras al espejo y repites que hay que seguir.


    No quieres ir con prisa, no quieres sentirte inútil, no quieres sentir que sobras y no quieres hacer tantas preguntas. Ahora en tu coraza, en tu lugar seguro y al que no dejas entrar a cualquiera, a lo que has forjado con el tiempo y a lo que has tenido que aprender a solas y en la oscuridad, solo te miras ahí, siendo tú y solo tú.


    —¿Por qué eres tan cruel contigo? —preguntó la estrella de mar acercándose a mí.


    —¿Por qué lo dices? —le pregunté.


    —Porque desde hace rato estás aquí y te estoy mirando —respondió, y riendo continuó—; simplemente hazlo, sin pensar tanto, sin predeterminar lo que podría suceder. No lo sabrás si no lo intentas.


    —Según tú, ¿qué intento? —respondí frunciendo el entrecejo, intentando intimidarla, algo que no logré.


    —No es necesario que te lo diga porque ya lo sabes. Algo me dice que quieres intimidarme, y no lo vas a lograr. Vivo en la inmensidad del mar, y eso es algo que a cualquiera asustaría —respondió muy segura de su respuesta.


    —Tienes razón, ni siquiera sé por qué pensé en intimidarte, este es tu lugar —respondí dándome por vencido en esa batalla de la razón.


    —Ahora también es tuyo, tus pies ya están dentro del agua, solo deja que todo fluya. Lo vas a lograr —respondió y sin despedirse pretendía irse como si nada.


    —¡Espera! —le grité.


    —¿Qué necesitas? —preguntó devolviéndose.


    —¿Cuál es tu nombre? —pregunté con curiosidad para saber más sobre ella.


    —¿No es obvio? Soy una estrella, pensé que lo sabrías —respondió intimidante.


    —Bueno, sí, pero quiero saber tu nombre, el que usas para que todos te llamen.


    —Jordan, aquí en el mar, nuestra manera de comunicarnos es muy diferente a la de ustedes, los humanos.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté sorprendido.


    —Siempre lo he sabido. De pequeño jugaste conmigo, tú me dijiste tu nombre, y como yo solo te respondí que soy una “Estrella” tú decidiste llamarme Marina, la estrella —respondió.


    —¿De verdad eso sucedió? —respondí entre dudas, y pregunté—. ¿Cómo sé que esto está sucediendo ahora? —Me sentía extraño, pero continué con mi interrogatorio porque, sinceramente, era interesante.


    —No sé, Jordan. Eso es algo que tú deberías saber, yo no —respondió. Sus respuestas eran muy francas, y la verdad me incomodaba su prepotencia.


    —Tengo miedo —le respondí.


    —Siempre has tenido miedo, pero sabía que algún día te ibas a atrever, así como ahora —respondió, y comencé a bajar la guardia.


    —¿Y si no lo logro? —pregunté.


    —Shhh… —respondió mientras se movía de un lado a otro—. Escucha el agua, concéntrate en esa tranquilidad, observa cómo tus pies en el agua se ven pacíficos. Mira cómo los peces nadan cerca de ellos, solo vive el momento. Solo existe en el ahora, y no preguntes tanto que eso le quita la magia.
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